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			SINOPSIS

			La Puerta de los Tres Cerrojos, la entrada al mundo cuántico donde vivió aventuras tan inolvidables como extraordinarias, ha desaparecido. Niko no ha sido capaz de volver a encontrarse con sus amigos. Hasta que Quiona, su hada cuántica, reaparece para pedirle ayuda. El joven descubrirá que las leyes de la física se han descontrolado, y de él y sus amigos depende reestablecer el equilibro. En su nueva aventura cuántica deberá someterse a las pruebas de cada una de las fuerzas que rigen nuestro Universo.
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			LA PUERTADE LOS TRES CERROJOS
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			2. LA SENDA DE LAS CUATRO FUERZAS
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			Una novela de Sonia Fernández-Vidal para entender la ciencia del siglo XXI
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			A Rafa Cabezas Pérez, por haber sido como un padre para mí y un referente de integridad y valores. Tu luz seguirá brillando como la gran estrella que has sido para tanta gente. Y que Atlas Cabezas-Fernández, la estrella que acaba de nacer en mi firmamento, siga tu senda.
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				UN NUEVO ENIGMA
			

			Los alumnos de cuarto guardaban un incómodo silencio. No era la primera vez que estallaba una discusión como aquella durante la clase de física y química.

			
				—¡DEJA DE DECIR ESTUPIDECES!

			

			—gruñó el profesor acercándose amenazadoramente al pupitre de Niko—. Si sigues inventándote fantasías tontas, no harás nunca nada de provecho.

			La cara redonda del profesor estaba cada vez más roja.

			—Lo único que digo —se defendió el chico— es que uno puede llegar a atravesar una pared. En el mundo cuántico lo llaman tunelear. ¡No me lo invento!

			—¿Acaso quieres convencernos de que tienes poderes especiales?

			—Pues la verdad es que no se me da nada mal —contestó el chico con un toque de orgullo.

			Niko sintió una punzada de nostalgia al recordar la primera vez que había conseguido tunelear. Fue después de cruzar la puerta de los tres cerrojos, que le había dado acceso al fabuloso mundo cuántico. Allí había vivido las aventuras más increíbles de su vida.

			Apartó con rapidez ese recuerdo de su mente para justificarse ante el malhumorado profesor.

			—De todos modos, como aquí somos clásicos —añadió Niko enseguida—, la probabilidad de conseguirlo es muy baja. Deberíamos darnos golpes contra la pared durante tanto rato como tiempo hace que existe el universo. Vamos… casi catorce mil millones de años. Aquí no merece la pena intentarlo, pero en el mundo cuántico…

			El profesor de física estalló en cólera y golpeó la mesa con su gruesa mano para zanjar la discusión:

			
				
						
						—¡CÁLLATE! NO DICES MÁS QUE ESTUPIDECES. ¡SAL AHORA MISMO DE MI CLASE!

					
						
						[image: ]

					
				

			

			—gritó con tanto énfasis que el compañero de pupitre de Niko tuvo que protegerse con su libreta de la ducha de saliva—. ¡Al despacho del director!

			Y señaló la puerta del aula sin añadir una palabra más.

			Con los puños apretados, Niko se levantó de un respingo y metió sus cosas en la mochila. Lo único que consiguió animarlo fue la sonrisa tímida que Laura, una de las chicas más guapas de la clase, le hizo de camino a la puerta como gesto de apoyo.

			Él nunca había estado entre los chicos populares del instituto. Sin embargo, la fuerte antipatía que el profesor Verrader mostraba hacia él le había hecho ganar puntos entre sus compañeros.

			Al salir del aula, apoyó su espalda contra la fría pared del pasillo. Cerró los ojos y se ladeó para golpear suavemente la pared con su hombro. Aunque sabía que era improbable —o lo más cercano a imposible que pudiese imaginar—, albergaba la esperanza de tunelear de nuevo, como si fuese una prueba de que lo vivido junto a Quiona, Eldwen y sus amigos del mundo cuántico no había sido fruto de su imaginación. Pero topó con la dureza de la pared.

			Quizá Verrader tuviera razón y lo que debía hacer era dejar de soñar y volver al mundo real. Aunque su realidad no pintaba muy bien en ese momento; aquella sería la tercera visita al despacho del director. Eso implicaba una expulsión temporal. Su madre se iba a poner histérica.

			Mientras ensayaba mentalmente las excusas que daría, vio aproximarse una figura pequeña y delgada por el pasillo. Se trataba de Blanca, la profesora que el curso anterior se había encargado de sustituir a Verrader.

			Se acercó a él con una sonrisa:

			—¿Qué haces aquí fuera? ¿Va todo bien?

			—Me han vuelto a enviar al director —le confesó Niko preocupado—, creo que seré expulsado del centro. Y no solo eso: si suspendo la asignatura de física y química, no pasaré a bachillerato el año que viene. Tendré que repetir curso.

			—Me sorprendería mucho —lo consoló Blanca—. Siempre has sacado muy buenas notas en ciencias, y sé que te apasiona la física.

			Niko resopló resignado sin levantar la mirada de la punta de sus zapatillas.

			—No sé exactamente qué problema tiene Verrader conmigo, pero llevamos todo el curso con broncas en clase. Cada vez que sale el tema de la cuántica se pone como un ogro, y acabo expulsado.

			—¿Qué te parece si hacemos un trato? —propuso misteriosa su profesora.

			Niko levantó la mirada hasta coincidir con los ojos verdes y sonrientes de Blanca, que prosiguió:

			—No vayas al despacho del director. Yo me encargaré de hablar con él y con el profesor Verrader, ¿de acuerdo? —Lo miró con una sonrisa pícara y añadió—. Pero tendrás que ofrecerme algo a cambio…

			Fuese lo que fuese, sería mucho mejor que enfrentarse al director, a una expulsión y a la bronca monumental de su madre, de modo que asintió con la cabeza.

			? ? ? ?

			
				—TENDRÁS QUE RESOLVER PARA MÍ UN NUEVO enigma.

			

			—A Blanca le encantaba poner a prueba a sus alumnos; solía decir que lo que necesitaban no era más información, sino aprender a pensar—. Presta atención y memoriza cada una de mis palabras, pues no lo volveré a repetir:
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				TENGO UN APARTAMENTO DE DOS PLANTAS UNIDAS POR UNA ESCALERA DE CARACOL. EN LA SUPERIOR HAY UNA HABITACIÓN QUE SE ILUMINA CON UNA SOLA BOMBILLA. EN LA PLANTA BAJA, JUSTO ANTES DE SUBIR LAS ESCALERAS, HAY TRES INTERRUPTORES. SOLO UNO DE ELLOS ENCIENDE LA BOMBILLA DEL PISO SUPERIOR. DESDE ABAJO ES IMPOSIBLE VER NI UN SIGNO DE LUZ O CLARIDAD CUANDO ESTA SE ILUMINA. SI CONSIGUES ADIVINAR CUÁL DE LOS TRES INTERRUPTORES ENCIENDE LA BOMBILLA DEL PISO DE ARRIBA, NO TENDRÁS QUE IR A VER AL DIRECTOR. PERO NO TE LO PONDRÉ FÁCIL:

				

				SOLO PUEDES SUBIR UNA VEZ LAS ESCALERAS PARA VER LA BOMBILLA.
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			Se quedaron unos segundos en silencio mirándose entre sí. Blanca quería asegurarse de que su alumno digería todas sus palabras, y Niko cavilaba nervioso sobre el enigma. No tenía ni idea de cómo solucionar el problema y lo último que quería era molestar a otro profesor.

			—Ahora ve a casa y piensa bien la respuesta que me darás mañana —concluyó Blanca.

			Tras darle las gracias, Niko se puso la mochila a la espalda y salió corriendo del instituto.

			Sin embargo, no iba a obedecer a su profesora aliada. No tenía intención de ir a casa.
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				LA CASA DE LOS TRES CERROJOS
			

			Niko recorrió un día más el mismo camino. Llevaba todo el curso pasando frente a aquel lugar tan mágico para él:

			
				la Casa de los Tres Cerrojos.

			

			En medio de la calle, al lado de una floristería, se alzaba un antiguo caserón abandonado. Todo seguía igual que un año atrás: la vieja mansión a punto de derribo, con una sola ventana en el tercer piso cegada con postigos de madera. Todo igual, menos la puerta.

			La puerta de los tres cerrojos había desaparecido.

			De hecho, no había vuelto a verla desde que salió del mundo cuántico. En su lugar, un cartel gigante anunciaba una nueva pizzería abierta en el centro de la ciudad.

			Niko se acercó a la pared y tocó el papel justo donde había estado la puerta de los tres cerrojos.

			Nada. Ninguna señal de que allí hubiese existido abertura alguna. Tras mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie lo observaba, se apartó unos pasos de la casa y arrancó a correr en dirección a la pared.

			Al rebotar contra el muro de piedra, cayó de culo.

			Enfadado, se levantó y le dio una patada a la pared. Niko esperaba, como cada día durante aquel curso, poder tunelear y entrar de nuevo en el mundo cuántico. Pero nuevamente había vuelto a fracasar.

			Desanimado y sin ganas de ir a casa, se dirigió al descampado que se extendía dos calles más allá. Le gustaba sentarse en una gran piedra abandonada en un rincón del solar, que aquella mañana no se hallaba tan desértico como de costumbre… Un circo había llegado a la ciudad y estaban montando la carpa.

			Mientras observaba de reojo los trabajos de los operarios, sacó de su mochila el reloj de bolsillo que le había regalado Kronos, el relojero relativo, y la nota que Quiona, el hada cuántica, le había dejado en su último encuentro.

			Conservaba aquellos objetos como su mayor tesoro. Al fin y al cabo, eran la prueba de que lo vivido el año anterior no habían sido imaginaciones suyas.

			
				Había cruzado la puerta de los tres cerrojos y se había adentrado en el mundo cuántico. Había atravesado paredes, se había teleportado al Centro de Inteligencia Cuántico, luchado contra esencias de agujeros negros y cruzado todo un laberinto hasta llegar a Shambla.

			

			Allí los sabios le habían dicho que él era el «elegido» y que, gracias a él, la puerta entre los dos mundos había quedado abierta. Se suponía que los humanos podrían entrar al mundo cuántico a partir de entonces.

			«Pero ¿cómo diablos van a hacerlo si ni siquiera yo consigo volver a entrar? —pensó enfadado para sus adentros—. Quizá, al fin y al cabo, yo no era el elegido que buscaban… Está claro que Quiona y Eldwen se equivocaron conmigo.»

			Una punzada de dolor atravesó el pecho de Niko al pensar en sus dos amigos. Seguramente, al darse cuenta de que no era la persona que necesitaban, se habrían olvidado de él. Ni siquiera se habían molestado en despedirse o en darle alguna explicación. Después de un año, no tenía noticia de ellos.

			Miró de nuevo el trozo de papel que tenía en sus manos,
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			lo dobló con cuidado y lo guardó en el bolsillo de sus tejanos. Trasteó distraídamente con el regalo de Kronos. Pese a sus múltiples intentos, no había sido capaz de abrirlo desde aquel extraño fenómeno vivido en el

			
				STARMUS.

			

			Mientras jugueteaba con el reloj, los operarios ya estaban levantando la carpa del circo. Un enano vestido de payaso se dirigió hacia él practicando su espectáculo de malabares con tres bolas de colores. Estaba tan concentrado que no había visto a Niko, o eso pensaba él.

			En cuanto el payaso se situó a medio metro del chico, dejó de lanzar bolas al aire y lo miró fijamente a los ojos.

			Niko aguantó desafiante su mirada. Probablemente estaba sorprendido por su heterocromía. Había nacido con una peculiaridad: un ojo azul y el otro verde. Pero al observar más de cerca al recién llegado, se dio cuenta de que aquel payaso no era un enano cualquiera. Tenía los ojos de un verde intenso, y sus negras pupilas en vez de redondas eran ovaladas como las de un felino. Niko había visto unos ojos así antes: ¡era un elfo! Un elfo como los que había conocido en el mundo cuántico.

			Antes de que pudiese abrir la boca, el payaso le espetó malhumorado:

			
				—¡POR FIN TE ENCUENTRO!
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			—Del bolsillo de sus pantalones de tirantes sacó un cilindro de madera—. Quiona me ha pedido que te dé esto. Dice que es urgente.

			A Niko no le sorprendió que el cilindro fuese mucho más grande que el bolsillo del pantalón del enano, pues sabía que los elfos no siguen las leyes de la física como los humanos. Reconoció enseguida aquel aparato. Lo había visto en casa del Maestro Zen-O cuando huían de los agentes del Centro de Inteligencia Cuántico.

			
				—¡UN CRÍPTEX!
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			—exclamó sorprendido.

			Aquel artilugio guardaba un mensaje encriptado cuánticamente. Las letras de cada palabra estaban en superposición, es decir, cada una de ellas era todas las letras del abecedario ¡al mismo tiempo! Y si alguien distinto a su destinatario intentaba leer aquel mensaje, con solo mirarlo lo destruiría.

			—Muy bien, muy bien… —refunfuñó el elfo—, pues si sabes lo que es un críptex y en qué consiste la superposición, también sabrás que es imposible que funcione aquí, en el mundo clásico, y menos con un humano. Quiona no me ha querido decir qué pone en el manuscrito, pero ese es vuestro problema. Yo ya he cumplido mi misión.

			Por supuesto que Niko sabía lo que era la superposición. Lo había vivido en sus carnes al ser juzgado en el Centro de Inteligencia Cuántico, el CIC. Entonces pudo ver cómo el director del centro de inteligencia, ante sus atónitos ojos, se desdoblaba en dos: uno que decidía expulsarlo al mundo clásico y otro que le permitía quedarse.

			La superposición es una de las peculiaridades del mundo cuántico. Al parecer, allí los gatos pueden estar vivos y muertos simultáneamente, o bien, si andando por un camino te encuentras con una bifurcación, no hará falta que escojas: podrás recorrer ambos caminos a la vez. Todo lo que puede suceder sucederá. O como le había dicho Quiona: «Lo que no está prohibido es obligatorio».

			También recordaba que los humanos no pueden ver la superposición… o eso se suponía hasta que llegó el elegido.

			Entusiasmado con la idea de tener noticias de su hada, Niko hizo caso omiso al elfo y sacó el pergamino que había dentro.

			
				Ve lo antes posible a tu habitación. Que no te vea nadie. Necesito tu ayuda, no te molestaría si no fuese extremadamente necesario.

				QUIONA

			

			Niko releyó dos veces el papel. Lo único que quedaba claro de aquel críptico mensaje era que debía ir para casa lo antes posible. Inspeccionó el papel varias veces para ver si había algo más. Nada. Ni siquiera uno de aquellos enigmas que al principio tanto lo habían irritado. Le dolió que, después de tanto tiempo sin verse, Quiona fuese tan escueta.

			Frente a él, el elfo lo observaba con los ojos desorbitados.

			—No puede ser… es imposible que el críptex haya funcionado aquí —balbuceó—. Entonces… lo que dicen es cierto… Tú… tú eres…

			Sin acabar la frase, dio un par de pasitos y estrechó con energía la mano de Niko.

			—Me presento. Soy Brundus el Flecha, oficial de tercer orden del Centro de Inteligencia Cuántico, señor. Estoy a su servicio.

			Zarandeando con fuerza su mano, le hizo tres reverencias exageradas. Para zafarse de él, Niko se excusó intentando ser educado.

			—Disculpe, señor, pero… el mensaje dice que… ¡tengo que marcharme urgentemente!

			Mientras corría para salir del descampado, oyó al elfo gritar:

			—Por supuesto, cualquier cosa en la que pueda ayudarlo… ¡Es él! Esto es atómico, en casa no me creerán cuando les diga que lo he conocido.

			Niko no paró de correr hasta llegar a su casa. Tras subir las escaleras de dos en dos, abrió la puerta de su habitación con tanto ímpetu que casi la arrancó de sus bisagras.
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				UN MONTÓN DE ROPA SUCIA
			

			La habitación estaba exactamente igual que como la había dejado por la mañana. No había nadie, y tampoco señal alguna de que Quiona hubiese estado allí.

			Decepcionado, tiró la mochila sobre la cama y se sentó en el borde del colchón.

			No le había dado tiempo ni a suspirar cuando notó algo extraño en un montículo de ropa sucia en su habitación, justo frente al armario. Sus tejanos, camisetas y calcetines flotaban en espiral en el aire como si un minihuracán se hubiese formado encima de ellos.

			Antes de que Niko pudiese reaccionar, Quiona apareció en el lugar donde antes se encontraban aquellas prendas para lavar.

			Sus hermosas alas lucían extendidas, aquellas alas que había recibido al doctorarse como hada, precisamente gracias a las hazañas vividas junto a Niko y Eldwen en el mundo cuántico.

			—¡Puaj! —protestó el hada arrugando la nariz—. No me quitaré el olor a calcetines sucios en horas.

			—Qqqqqq… ¿Quiona?

			Niko no salía de su asombro. Allí estaba, tal y como la recordaba: con su tez morena y el pelo negro cayéndole sobre los hombros. Su vestido de seda seguía luciendo la misma letra griega en la hebilla del cinturón.

			El chico se levantó de la cama de un salto con la intención de abrazarla, pero un destello de frialdad en los oscuros ojos de Quiona hizo que se parase justo a tiempo. Niko sintió cómo sus mejillas ardían de vergüenza.

			—Tendrás que perdonarme por haber aparecido así, de repente, en tu vida —dijo Quiona dando un paso atrás con un toque de reproche—. Créeme que no te habría molestado si no fuese porque necesitamos desesperadamente tu ayuda.

			Desconcertado ante la frialdad de su amiga, Niko le preguntó:

			
				—POR SUPUESTO, PUEDES CONTAR CONMIGO. ¿QUÉ NECESITAS DE MÍ?

			

			
				—ME TEMO QUE TENDRÁS QUE ACOMPAÑARME DE NUEVO AL MUNDO CUÁNTICO

			

			—le respondió el hada—. Allí te pondremos al día de lo que nos tememos que está pasando.

			Niko pegó un salto de alegría.

			—Has dicho «necesitamos». ¿Eso quiere decir que veré a Eldwen también?

			—Sí, claro… —Ahora era Quiona quien estaba desconcertada, como si no hubiera esperado que Niko aceptase tan fácilmente ir con ella—. Bueno, será mejor que vayamos ya. ¿Estás preparado? Voy a tener que teleportarte; sentirás un ligero mareo.

			Después de mirar a su alrededor, le tendió una mano y añadió:

			—Dejaremos un buen montón de ropa sucia detrás de nosotros… Agárrate fuerte a mi brazo. ¡Allá vamos!

			Pese a la advertencia de Quiona, la teleportación pilló desprevenido a Niko. Primero, un cosquilleo agradable recorrió todo su cuerpo, pero enseguida sintió como si hubiesen comprimido su estómago en una minúscula bola y todo él se concentrase en el ombligo.

			Afortunadamente, la teleportación es el método más rápido para viajar que os podáis imaginar, de modo que esa desagradable sensación no duró más que un instante.

			Cuando Niko volvió a tocar tierra, no lo hizo con los pies. Abrió los ojos y vio a Quiona de pie a su lado. Él había «aterrizado» de culo y se encontraba en el suelo.

			Pese al desagradable telemareo que sufría, un efecto secundario de la teleportación que ya conocía, se levantó de un salto. No quería quedar mal delante de su hada.

			—Será mejor que te apoyes un rato en la pared y descanses —le recomendó Quiona—. Estás muy pálido.

			Ambos habían aparecido en una habitación oscura, iluminados tan solo por la blanca luz que irradiaba de la varita del hada.

			Niko hizo lo que Quiona sugería y descansó sobre la fría pared. Ahora que volvía a estar en el mundo cuántico estuvo tentado de atravesarla, aunque solo fuera por placer. Después de intentarlo durante un año y fracasar cada vez, le apetecía volver a experimentarlo. Pero se lo repensó al sentir cómo su cabeza daba vueltas.
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			—Todavía no me he teleportado con muchos acompañantes —dijo el hada un poco preocupada—, por eso los efectos secundarios son fuertes, pero iré mejorando con la práctica.

			Niko la observó con curiosidad. Era la primera vez desde su reencuentro que su amiga no estaba a la defensiva. Pensó que no dejaría escapar la oportunidad de intentar romper aquel frío hielo que se había creado entre los dos.

			
				—¿CÓMO FUNCIONA CONTIGO? YO VIAJÉ DE UNA MÁQUINA TELEPORTADORA A OTRA PERO VEO QUE TÚ PUEDES APARECER DONDE QUIERAS. ¡ESO ES ATÓMICO!

			

			Quiona sonrió halagada y le explicó:

			—No es tan simple como parece. ¿Recuerdas cómo funcionaba la máquina teleportadora?

			—Sí, Irina me lo explicó cuando me teleporté al CIC. Sirve para desaparecer de un lugar y aparecer en otro sin pasar por ningún sitio en medio, y funciona gracias el entrelazamiento.

			—Vaya, veo que a Irina sí que le prestaste atención —interrumpió el hada con un poco de retintín.

			Niko decidió seguir con la explicación, aunque ahora un poco más inseguro:

			—Para poder aparecer en el armario teleportador del CIC, allí debía haber un cóctel de partículas esperándonos. Como estaba entrelazado con el armario que había en casa de Eldwen, esas partículas se transformarían en mí. Por eso no entiendo cómo tú puedes teleportarte: ¡has aparecido de la nada!

			—En realidad no ha sido así —lo interrumpió Quiona—. Utilicé las partículas que formaban la montaña de ropa sucia que había en tu habitación. Tú mismo lo has dicho:
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						PARA QUE FUNCIONE LA TELEPORTACIÓN TIENE QUE HABER UN MONTÓN DE PARTÍCULAS EN EL SITIO AL QUE QUIERES LLEGAR, PUES ESE MONTÓN DE PARTÍCULAS SE TIENEN QUE TRANSFORMAR EN TI.

					
				

			

			—Sí, eso más o menos lo había pillado la otra vez —dijo Niko, no del todo convencido de entender nada.

			—¿Recuerdas qué significaba tener dos cócteles de

			particulas entrelazadas?

			—Si no recuerdo mal, las partículas entrelazadas son como los gemelos. Una vez han estado juntas, por mucho que las separes, siguen compartiendo una extraña conexión, de modo que lo que le pasa a una lo sentirá la otra al instante.

			—La diferencia de mi forma de viajar respecto a las máquinas teleportadoras es que yo puedo conectar con grupos de partículas en cualquier sitio y entrelazarme con ellos para ir a donde quiera. En tu casa lo hice con tu montón de ropa sucia —dijo arrugando la nariz—. Quizá no recuerdes tan bien mis palabras como las de Irina… pero ya te conté que en el origen del universo,

			
				TODAS LAS PARTÍCULAS NACIERON JUNTAS Y, POR LO TANTO, ESTABAN ENTRELAZADAS. TODO LO QUE EXISTE EN EL UNIVERSO SE HA FORMADO A PARTIR DE AQUELLAS PARTÍCULAS, DE MODO QUE ESTAMOS ENTRELAZADOS CON TODO LO QUE NOS RODEA. POR ESO PUEDO VIAJAR A DONDE QUIERO

			

			—concluyó con una sonrisa triunfal—, aunque hay que ser un hada cuántica para hacerlo.
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			Niko recordó que Quiona le había explicado aquello justo antes de darle un beso de mariposa en la mejilla. Se sonrojó al recordarlo y, sin poder remediarlo, le soltó un cumplido mirándola a los ojos:
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				—¡UAU!, ¡ERES REALMENTE ATÓMICA, QUIONA!

			

			Por primera vez, el hada se quedó sin saber qué decir. Estaban uno frente al otro, acompañados por un incómodo silencio.

			El hada dejó caer su varita y la luz iluminó algo en el suelo que llamó la atención de Niko.

			Era un paquete de regalo rodeado por una cinta roja que acababa en un bonito lazo. Un papel que colgaba del lazo rezaba:
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			Recordaba perfectamente lo que había sucedido la vez anterior. Solo hacía falta abrir la caja para desatar un Big Bang. En un momento estarían presenciando la creación de un universo y un apasionante partido entre la materia y la antimateria.

			Justo cuando estaba a punto de deshacer el lazo, Quiona le arrancó el regalo de sus brazos y lo regañó:

			—No tenemos tiempo para ir creando universos, Niko.

			De nuevo se había restablecido la frialdad entre los dos, pero antes de que le pudiese replicar, Niko sintió que algo extrañamente familiar se movía entre sus pies. Al mirar hacia abajo vio un par de ojos dorados y perspicaces que reconoció al instante:

			
				—¡El gato de Schrödinger!

			

			—exclamó mientras el animal frotaba el lomo contra su pierna a modo de bienvenida.

			
				[image: ]
			

			Cuando Niko se agachó para acariciarlo, el gato empezó a correr hacia la negra pared que tenían enfrente. No le sorprendió que el animal la atravesase grácilmente.

			—Será mejor que lo sigamos —dijo Quiona—. Nos están esperando.

			Y también ella desapareció.

			Niko se quedó a oscuras, pero sonrió satisfecho. Por fin podría volver a tunelear.

			

			
				[image: ]

				«Muchas cosas parecen imposibles hasta que se hacen»,

				[image: ]

			

			se dijo recordando las palabras de Nelson Mandela antes de lanzarse en dirección a la pared.

		


	
		
			
				[image: 4]
				EL PARQUE DE ATRACCIONES ATÓMICO
			

			Después de tunelear la pared a la primera, se apresuró al ver que Quiona ya bajaba por el callejón hasta salir a la amplia calle adoquinada.

			El sol brillaba sobre los tenderetes, alrededor de los cuales había grupos de elfos charlando alegremente. Al parecer, habían llegado justo el día del mercadillo. Entre ellos correteaban algunas de las partículas que Niko recordaba haber visto en su anterior visita al mundo cuántico.

			El gato de Schrödinger se había perdido entre el gentío.

			Mientras atravesaban la multitud, Niko apenas podía disfrutar de las peculiaridades de aquel mercado callejero, pues Quiona caminaba rápido, y pese a que era difícil perderla —les sacaba una cabeza a los elfos—, prefería no quedarse atrás.

			Lo único que alcanzaba a ver eran algunos de los carteles que anunciaban:

			
				[image: ]
			

			Quiona se detuvo de sopetón para atender el estridente sonido del aparato que llevaba en su cinturón.

			—Es una llamada de Eldwen —le aclaró el hada preocupada—. Espérame aquí, será solo un momento…

			Niko aprovechó para acercarse a la entrada de un parque de atracciones que le llamó la atención. Estaba envuelto, como una nube difusa, por unas partículas borrosas a las que reconoció como electrones.

			Unas grandes letras fluorescentes sobre la puerta metálica anunciaban:

			
				[image: ]
			

			Como Niko les llevaba medio cuerpo a aquellos electrones borrosos, pudo reconocer bajo la puerta a una elfa regordeta que vendía entradas en la taquilla. Las partículas, siguiendo el estricto orden de la fila, pagaban y pasaban por la puerta rotatoria, pero no podía ver más allá.

			Movido por su infinita curiosidad, Niko se situó el último en la fila y preguntó al que tenía delante:

			—Disculpe, ¿es esta la entrada para los humanos? ¿Qué hay ahí dentro?

			—¿Acaso no sabes leer? —le respondió el electrón señalando el letrero—. ¡Vamos a la atracción atómica! Y esta es la entrada para los electrones.

			Al llegar a la taquilla, el electrón pagó a la elfa regordeta con unos electronvolts —la moneda de las partículas— y entró en el parque.

			—No tengo esta clase de dinero —dijo Niko avergonzado.

			—Da igual, esta entrada solo la pueden pagar los electrones.

			—Vengo de muy lejos y me gustaría echar un vistazo únicamente… aunque sea desde cerca de la puerta. ¿No me dejaría pasar solo un momento?

			Niko puso su cara más inocente para intentar convencer a la taquillera, que no cedió:

			—¿Acaso no has escuchado lo que te he dicho?

			Dispuesto ya a dejar pasar a los que tenía detrás, la taquillera añadió para su sorpresa:

			—Nadie te impedirá pasar, ni tienes que pagar para entrar. No eres un electrón. Aquí solo los electrones pagan para entrar, ¿no me has escuchado?

			Niko miró en dirección a Quiona, que seguía hablando con Eldwen.

			«Será solo un momento —se dijo—. Entro, curioseo un rato y seguro que salgo antes de que haya terminado de hablar por teléfono. No se dará ni cuenta…»

			—¿Qué? ¿Te vas a quedar todo el día ahí plantado? —lo apremió el electrón que aguardaba su turno.

			Niko entró emocionado en el parque de atracciones, donde reconoció al electrón con el que había estado charlando. Volvió a colocarse a su lado.

			Las partículas que tenían delante se iban acomodando en los vagones de un trenecito. Las vías del tren serpenteaban hasta introducirse en un túnel.

			—Fantástico. ¿Es una montaña rusa? —preguntó Niko a su compañero.

			—No estamos en Rusia —respondió extrañado el electrón—. Esto es la Atracción Atómica. Todo el mundo conoce a los átomos, son los ladrillos que construyen la materia que hay en el universo. Y si no nos damos prisa, nos quedaremos fuera.

			Un elfo con un traje verde y gafas de culo de botella ponía en orden a los electrones y los repartía por los vagones. Al llegar donde estaban Niko y su particular amigo, les dijo:

			—¡Bienvenidos a la Atracción Atómica! Seréis los últimos en subir. —Y dirigiéndose a los que aguardaban detrás, añadió—: Los demás tendréis que esperar un poco para ir al próximo átomo.

			—Mira, electrón, podemos entrar aquí —dijo Niko señalando un gran vagón ocupado solo por dos electrones.

			—¡Ni hablar! ¡Aquí ya estamos completos! —replicaron las dos partículas mientras cerraban la puertecita de golpe.

			—¡Vaya modales!…

			—A veces pueden ser un poco antipáticos —intervino el elfo a sus espaldas—. Pero es cierto lo que dicen. Ese vagón ya está lleno.

			—Pues yo lo veo medio vacío —insistió Niko.

			—Soy el Revisor de Pauli —se presentó el elfo—. Mi misión en este tren es ubicar a todos los que van a formar el átomo. Por eso digo que este vagón ya está lleno. Es imposible que tu amigo, el electrón, pueda entrar allí. Necesita un vagón nuevo. ¿Acaso no conoces la ley?

			—No. ¿En qué consiste?

			
				—Es el principio de
exclusión de Pauli.

			

			
				
						
						No puede haber dos partículas iguales en el mismo sitio.

					
						
						[image: ]

					
				

			

			Si empezásemos a saltarnos las normas, ¿en qué se convertiría esto?

			—Pero si en la mayoría de vagones hay precisamente dos electrones, ¿por qué dices que no puede haber dos partículas iguales?

			—Oh, sí, por supuesto, dos es compañía y tres ya son multitud; vaya, ¡un escándalo! Pero lo que has dicho no es correcto: los dos electrones no son iguales. Fíjate bien —respondió ofreciéndole sus gafotas de culo de botella.

			Al ponerse aquellas extrañas gafas, Niko pudo ver, por fin, claramente a los electrones. Giraban sobre sí mismos, como las bailarinas de ballet. Pero tal y como había dicho el Revisor de Pauli, los electrones que se habían emparejado en los vagones giraban en sentidos opuestos, uno hacia la izquierda y otro hacia la derecha.

			—Los electrones son muy razonables y aceptan la norma con agrado. Por eso, cuando el vagón ya está ocupado no permiten intrusos. Es una ley muy sensata. Ahora para adentro, no nos retrasemos más. Todos están ya en su sitio —los urgió el Revisor mientras los empujaba dentro del último vagón.

			—Señor, aquí todavía puede entrar otro electrón —dijo la partícula, y luego señaló a Niko—. Porque él no cuenta, ¿verdad?

			—Así es, pero el átomo al que nos dirigimos es impar. Necesita un solo electrón en la última capa, y esa será tu función, amigo.

			Viendo la cara de fastidio del electrón, antes de cerrar la puerta, el Revisor añadió:

			—Al menos no estás solo del todo. ¡Eso es una suerte!

			Por la cara de enfurruñado de su compañero de viaje, Niko entendió que hubiese preferido estar a solas. Se quitó las gafas cuando el Revisor ya se había marchado; había olvidado devolvérselas.

			Un crujido estridente precedió al movimiento del trenecito.

			
				[image: ]
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			Se adentraban en el túnel.

			En cuanto los engulló la oscuridad, bajaron a toda velocidad por los raíles hasta desembocar en una amplia cámara bajo tierra. Era tan grande que Niko ni siquiera llegaba a ver las paredes.

			Los vagones se separaron y empezaron a flotar en el aire. Se fueron colocando en órbita, igual que los planetas alrededor del Sol.

			Niko y su amigo estaban en la última de las órbitas, tan alejadas del centro que lo único que podían ver era un punto muy resplandeciente a lo lejos.

			—¡Buf! Qué rollo, desde aquí no veremos nada —resopló el electrón.

			—Tú no eres muy positivo, ¿no?

			—¡Por supuesto que no! Es como debo ser.

			Ignorando a su compañero, Niko pegó su rostro a una ventanilla. Era cierto que desde allí poca cosa se podía ver, pero entonces recordó que tenía las gafas del Revisor de Pauli. Al ponérselas, lo contempló todo con mucha claridad. Las órbitas estaban ocupadas por vagones con sus correspondientes pares de electrones. Se fijó en que algunas tenían más vagones que otras.

			El electrón se puso al lado de Niko y empezó a dar saltitos para ver mejor.

			—¿Qué ves?, ¿qué ves?

			—Solo las órbitas y los electrones dando vueltas… ¡Es un espectáculo muy bonito!

			—Pues claro, esta estructura atómica la diseñó el gran arquitecto Niels Bohr. ¿Llegas a ver el núcleo del átomo? Sueño con verlo de cerca, pero tengo mala suerte: siempre me toca estar en la última fila.

			—Quizá si fueses un poco más positivo…

			—Pero entonces sería un positrón, no un electrón. En vez de materia, sería antimateria —dijo resignado mientras volvía a sentarse—. El núcleo debe de ser un lugar maravilloso. Siendo tan pequeño, ese puntito resplandeciente tiene el 99,97% de la masa del átomo. ¿No es asombroso?

			Niko dirigió su mirada hacia el núcleo. Por lo que decía su compañero, todo lo interesante debía de estar sucediendo en ese diminuto punto resplandeciente. Recordó que todo núcleo está formado por protones y neutrones, así que se concentró en distinguirlos. Pero estaban demasiado lejos; ni siquiera con las gafas del Revisor de Pauli logró ver lo que había dentro.

			De repente, una sacudida hizo temblar el vagón y Niko cayó de culo, aunque por fortuna, en el asiento. Dirigió la mirada hacia el interior del núcleo, pues parecía que algo había pasado allí.

			—Es la primera de las órbitas —le explicó a su amigo electrón—, la que está más cerca del núcleo. Algo ha golpeado al vagón que estaba allí, y uno de los electrones que lo ocupaba ha salido disparado.

			—¿Quieres decir que ha quedado una vacante? ¡Allá vooooy!

			El electrón tomó impulso

			
				[image: y se dispuso a pegar un salto.]
			

			Niko se abalanzó sobre su amigo y se abrazó a él. Ambos desaparecieron envueltos en una luz cegadora.

			
				[image: ]
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				SALTOS CUÁNTICOS
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